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			A todas las víctimas del terrorismo y sus familias cuyas vidas ETA segó en unos casos y en otros arruinó para siempre. 
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			De la ilusión al desengaño.
Muertos en vida


			Carlos Olazábal


			«Los que luchan en la guerra, 
nunca administran la paz». 


			El trabajo pretende retratar la otra cara del terrorismo que convivía simultáneamente con el de los atentados mortales. Ese terrorismo, denominado eufemísticamente de baja intensidad, fue de una crueldad hasta extremos inaudita, y sus consecuencias son aún visibles a día de hoy.


			¿Cómo vive un cargo público, un concejal de cualquier localidad pequeña, la amenaza de muerte? Pero sobre todo, ¿qué le tocó vivir al verse señalado como objetivo a batir por la banda terrorista ETA y en la diana del entorno radical y sus colaboradores?


			Hablamos del desarrollo de su vida cotidiana. ¿Pudo ejercerla con normalidad? ¿Hasta qué punto le cambió la vida a alguien que entra en política para procurar que sus vecinos vivan mejor y es él quien acaba viviendo el peor de todos?


			Repasamos lo que ETA hizo y no se vio. La cruz con la que cargaron y hoy todavía sobrellevan los cargos públicos del PP vasco. A día de hoy nadie lo percibe y, lo que es peor, a nadie le interesa. Por eso precisamente hay que darlo a conocer y poner en conocimiento de todos el infierno personal en el que la amenaza de ETA convirtió la vida de cientos de cargos públicos del Partido Popular en el País Vasco.


			Hubo más de cuatrocientos concejales de partidos constitucionalistas a los que ETA no mató pero les hizo la vida imposible. Y hoy, 2020, ese clima aún persiste en numerosas localidades, y las personas que se vieron afectadas lo siguen estando.


			Ser concejal del PP les cambió la vida para mal en casi todos los aspectos. En el personal, en el de pareja, en el familiar, social y laboral. Ellos antepusieron, conscientemente, su compromiso con la defensa de la libertad, de España, y su lucha contra el terrorismo de ETA, que pretendía el exterminio de quien no fuera nacionalista. Si hubiera que volverlo a hacer estarían dispuestos, a pesar de todo.


			El presente trabajo busca reflejar y compartir con el conjunto de la sociedad las consecuencias que en el día a día supuso la amenaza de ETA para los cargos públicos del Partido Popular del País Vasco. Se expondrán algunas de ellas, ya que no sólo cualquier generalización lleva implícita el error, sino que también habrá secuelas metabolizadas con el paso de los años, que a fuerza de afectarles las han hecho suyas pero que les eran ajenas hasta que ETA les señaló.


			La misma sociedad que les vio como héroes, el mismo Estado que nunca fue capaz de ejercer como Estado, ha procurado olvidar el sacrificio personal de tanta gente.


			Ni un agradecimiento, ni un homenaje, ni una salida personal para tantas personas que defendieron políticamente la democracia en el momento y en el lugar más difícil, en el punto de ruptura de la misma. No fueron funcionarios, ni empleados de empresas públicas, ni contratados, ni siquiera cargos destacados de sus propios partidos.


			Cuando se van a cumplir diez años de la disolución de ETA, nadie les ha dado las gracias, ni su partido, ni el Estado, ni el rey.


			¡Dios, qué buen vassallo, si oviesse buen señor!


		


	

		

			Introducción


			«¿Ama, te van a matar?» le espetó la hija de cinco años a su madre nada más subirse al coche y estrenar el servicio de escolta; «¡Papá, papá, no hay bomba debajo del coche!»; «un año entero me estuve despertando a la hora en la que una bomba explotó en mi casa mientras dormía», «llamaban a la puerta, abría y alguien me disparaba. Era un sueño repetido; ahora que ETA no mata es cuando está aflorando la tensión que pasé y estoy en tratamiento psicológico».


			Éstas son algunas de las vivencias, de las experiencias, de los sentimientos que afloraron en los testimonios de los más de ciento sesenta concejales del PP vasco entrevistados. No es política, simplemente son algunas de las situaciones cotidianas en las que se encontraron las personas que en un momento de su vida decidieron implicarse en un proyecto político que para una parte de la sociedad vasca no tenía derecho a la existencia. Ni el proyecto ni las personas que lo encarnaban. Y se les practicó el exterminio. 


			Ya sabemos, aunque muchos lo hayan olvidado, las dificultades que los no nacionalistas tenían a la hora de hacer política en el País Vasco. Conocemos las amenazas de las que eran objeto, los atentados perpetrados contra ellos o sus familias. Incluso un recorrido por la hemeroteca más reciente nos podría retrotraer al momento en que varios de ellos fueron asesinados por ETA.


			Pero nunca han confesado cómo lo vivieron, cómo lo sufrieron y padecieron. Sus temores, sus miedos. Cómo administraban sus tensiones, o la manera en la que les cambió todo su entorno cuando un escolta se interpuso en sus vidas.


			Para muchos vascos, para muchos españoles, los concejales del PP vasco sólo eran un escaño; un escaño al servicio de un proyecto político legítimo para la gran mayoría, pero no para una banda de terroristas que decidieron matarles, y para una gran parte de la sociedad vasca que necesitó casi ochocientos asesinatos para reaccionar.


			Pero ellos no se sentían única y exclusivamente un escaño. No lo eran. Detrás de cada acta de concejal había una persona comprometida con aquello en lo que creía, y la democracia ofrecía la manera de encauzarlo. Una persona con sentimientos, con vida, con familia, con sueños, con amigos, con proyectos, con esperanza… Los había jóvenes, muy jóvenes, mayores y de mediana edad. Hombres y mujeres de distintas profesiones a los que unía un profundo amor por el País Vasco, por España, y un imparable deseo de libertad, del imperio de la Ley y de respeto a la Constitución.


			¿Qué diferencia a una persona normal de un concejal de pueblo o de ciudad media? La manera de comprometerse con sus vecinos. La intención de canalizar su vocación de servicio público mediante la política. La política al servicio de los demás, la política como forma de resolver y arreglar las cosas. Pero a ambas personas sólo les diferencia la forma en que se vinculan a la hora de hacer la vida más amable a sus municipios. Uno lo hará trabajando, cuidando la ciudad, y el otro lo hará trabajando además en algo que le puede apasionar como es la política, que también constituye otra forma de cuidar de su ciudad. A esta última persona es probable que el sueldo como concejal no le sea suficiente para vivir y deba tener otra ocupación, la ocupación que verdaderamente le sostenga.


			A ambos tipos de individuos les une que son vecinos. Vecinos de un municipio cualquiera, vecinos que desarrollan su vida diaria en esa misma localidad: pasean, van al supermercado, compran en la farmacia, aparcan su vehículo, tiran la basura en los contenedores, etc. Nada anormal. Una descripción en la que podríamos vernos todos nosotros representados.


			Sin embargo, esta ecuación perfecta se rompe cuando el concejal en cuestión resulta ser del Partido Popular. En ese momento se distorsiona su buena y pretendida disposición a beneficiar a la localidad por la que ha sido elegido; se distorsiona la suya —también se ha hecho lo propio con la del Partido Socialista—, la del resto de opciones políticas no. 


			Y llega un momento en el que se distorsiona porque una banda terrorista les pone en el punto de mira, y porque el resto de nacionalistas en las distintas corporaciones se encogen de hombros. Entonces ya no son dos vecinos iguales. Ya no hacen las mismas cosas. Ya no pueden hacer las mismas cosas. Les sigue preocupando la mejora de su localidad, pero les separa ya una enorme diferencia: al del PP le pueden matar. Al otro, gracias a Dios, no. Y entonces el primero ya no pasea, no va al supermercado, no compra en la farmacia, ni aparca su vehículo, ni tira la basura en los contenedores, etc. Todo anormal. Una descripción en la que NO podríamos vernos todos nosotros representados.


			De esto trata este libro. Se procura mostrar a la opinión pública que tras el cargo de concejal, tras el representante de unas siglas en un ayuntamiento hay una persona, una persona como usted y como yo, que siente, vive, ríe y llora como todos y cada uno de nosotros. Una persona que desea vivir, que está llena de ilusión, de proyectos personales, familiares, sociales… Una persona a la que ETA sentenció de muerte por defender aquello en lo que creía. ¿Usted no defiende lo que cree? ¿Se siente valiente por ello? Ellos tampoco se sintieron, aunque así se les debe reconocer.


			Hombres, mujeres, jóvenes del Partido Popular que no se diferenciaban de ninguna otra persona residente en el País Vasco, de ninguno de los vecinos a los que intentaban representar, pero que les era imposible hacerlo materialmente.


			Este libro no es de política. No se habla en él del programa del Partido Popular. Eso puede ser consultado en cualquier otro sitio. Este libro se adentra en las personas que encarnaron al Partido Popular en diferentes ayuntamientos del País Vasco. De la personas, no del político. De lo que sintieron, de cómo lo vivieron, de sus miedos, angustias, ilusiones y proyectos. Esto sí que no puede ser consultado en ningún sitio. Sólo puede ser consultado aquí.


			Imagínese, querido lector, que ahora debiera interrumpir la lectura de este libro para proceder a una acción tan normal y cotidiana como bajar la basura al portal. Usted probablemente se sacudiría la pereza y lo haría de forma rápida y, me atrevería a aventurar, metódica. Pero si usted fuera una persona escoltada, con su vida en peligro, no le resultaría nada fácil. Su pereza se transformaría inmediatamente en angustia. 


			No se puede decir en ningún caso que los concejales del PP se aislaran voluntariamente del entorno social del que habían salido, por el que habían sido elegidos y para el que pensaban trabajar. La acción terrorista y el ostracismo social al que se vieron abocados por una sociedad cobarde fueron determinantes para que su acción política se silenciara en unos casos, fuera apenas existente en otros o literalmente se evaporara en la mayoría de las ocasiones.


			En este libro se ha tratado de mezclar las visiones que tuvieron dos partes de la sociedad vasca. Aquella que vio lo que pasó y aquella que vivió lo que pasó. En su parte central el lector va a encontrar un número reducido de noticias e informaciones que se dieron en la época de la caza al cargo popular por parte de ETA. Es más, probablemente el lector se acuerde de muchas de ellas. Pero nunca ha tenido acceso a cómo lo vivieron sus protagonistas. Muchos vascos lo vieron, pocos vascos lo vivieron.


			A lo largo de estas páginas se ha tratado de hacer confluir los dos mundos. Que al lector le interpele el dato objetivo de la información recogida, y que al mismo tiempo intente ponerse en la piel de la persona que había decidido representar una opción política legítima, democrática, en este caso al Partido Popular. 


			Este libro le va a permitir conocer desde dentro lo que muchos de ellos sintieron al ver lo que usted vio. Para ello tiene el testimonio de más de ciento sesenta electos del PP vasco. Si el lector es capaz de ponerse en algún momento en el papel de la persona, no del cargo, el objetivo estará conseguido.


			Sus páginas recogen el vivir del día a día de estos concejales del PP vasco que desempeñaron sus cargos en la época de mayor persecución de ETA hacia ese colectivo en el último cuarto del siglo xx y la primera década del xxi.


			Lo que fueron sus sueños, su despertar, su obligada rutina, su quehacer diario, sus relaciones familiares… Un sinfín de aspectos en los que nos veremos reflejados y en los que por un momento tal vez nos podamos poner en la piel, no sin que antes nos estremezca un escalofrío, de este puñado de personas, quienes unas veces por casualidad, otras por expresa voluntad, pusieron en las instituciones cara y voz a la defensa de unos valores —libertad, democracia, Constitución, Estatuto, España…— respaldados silenciosamente por una mayoría. 


			ETA segó la vida de muchos de ellos. Llevaron su compromiso con el País Vasco hasta el final, hasta entregar su vida por esta tierra. ¿Alguien da más?


		


	

		

			La madre de todas las decisiones


			La decisión fue que sí porque estaba harta, harta de que otros cayeran por defender aquello en lo que yo pensaba. 


			Iciar Lamarain1


			Existen hombres y mujeres forjados en el inconformismo frente a todo aquello que les rodea y desprenda una gran injusticia. Sin ellos, sin su feroz batalla, la sociedad no evolucionaría. Por ello, por su visión de futuro, por su capacidad de compromiso y de sufrimiento se convierten en verdaderos líderes. No hace falta que copen portadas de periódicos, ni abran telediario alguno. El liderazgo también se puede ejercer sin exhibirse. 


			Y es lo que ha acontecido en el País Vasco durante estos últimos cuarenta años. Ha existido un nutrido grupo de héroes, anónimos para la gran mayoría, que sin su valiente decisión de involucrarse primero y permanecer impasible después en la defensa de la libertad, hoy seguiría ésta siendo inexistente en el País Vasco.


			No hizo falta que sobre muchos de ellos cayera la pena de muerte para rebelarse, para decir basta ya y combatir una situación que cada vez se volvía más enrarecida. Los valientes dan la cara, los cobardes nunca. Muchos de ellos tal vez nunca supieron que llevaban un líder dentro hasta que se les puso a prueba. 


			Entonces ocurrió —cuenta Amaya Fernández2— que aunque no estábamos afiliadas empezábamos a hablar de política, y ocurrió que una persona de clase, de forma anónima, me metió un papel en el pupitre en el que ponía que sobraba en ese colegio, en esa clase. «Claramente tengo que dar un paso adelante», pensé, y decidí afiliarme al Partido Popular.


			El acoso no conocía edad ni lugar. Daba igual una joven que una persona mayor, la calle que el instituto. El hostigamiento se iba extendiendo y generalizando. Iciar Lamarain tuvo el coraje de preguntar previamente a su familia si daba el paso o no, pero en el fondo lo tenía decidido a pesar de que «todos estaban muy preocupados porque sabían que desde el mismísimo momento en que salieran las listas electorales yo tenía que llevar escolta». 


			Callarse y agachar la cabeza o levantarse y plantar cara. Ésa era la gran decisión, no había otra. Y si el acoso no entendía de edades, la rebeldía tampoco. Hubo concejales que dieron el paso a una edad madura, pero muchos otros empeñaron y emplearon la fuerza de la juventud a combatir el terrorismo de ETA. 


			Jóvenes que empezaron a afiliarse a edad temprana pero que descartaban comprometerse, aún más, formando parte de listas electorales. Lo descartaban hasta que un hecho fatídico desencadenaba la reacción contraria: el vil asesinato del que fuera portavoz del PP en el Ayuntamiento de San Sebastián y virtual ganador de las elecciones municipales a celebrarse en mayo de 1995, Gregorio Ordóñez.


			Yo di el paso por él —recuerda Ramón Gómez3—. Dos días antes de que lo asesinaran, él nos pidió que diésemos la cara, que le ayudáramos. Y el día que le asesinaron decidí que teníamos que dar el paso y entrar en política en Euskadi para poder luchar contra ETA, y sobre todo poder hacer aquello que él quería y no pudo.


			Gregorio Ordóñez se convirtió para muchos, jóvenes y no tanto, en el paradigma de la defensa de la libertad. Un motivo, una causa tangible por la que implicarse.


			Pero mucho antes de que ETA acabara con la vida de Gregorio Ordóñez había gente cansada de la indiferencia y el silencio oficial ante los asesinatos terroristas, lo que en muchos provocó una reacción sin vuelta atrás. Como la que le hizo dar el paso a Eugenio Damboriena4. El asesinato del coronel Eugenio Saracíbar González, con quien tenía relación su familia. Llegó tarde al colegio porque optó por acercarse al lugar del crimen. 


			Cogí unas piedras que había manchadas de sangre —relata— las metí en el bolsillo y me fui a clase. Cuando llegué, el profesor me fue a echar la bronca preguntando a ver por qué el retraso. (…) Lo que hice fue poner las piedras encima de su mesa. Fue una reacción absolutamente instintiva y una forma de decir: esto no se puede seguir callando, esto no es normal.


			Y así se fue sumando gente anónima al proyecto político que representaba el Partido Popular, más bien a su actitud de rebeldía frente a lo que en esa época estaba aconteciendo en la sociedad vasca.


			Otra sensación de hastío nos la relata Zoe Nubla5 que no soporta la indiferencia con que la sociedad traga el terrorismo, y la persecución social de quien no piensa en clave nacionalista. 


			Harta de llegar a casa después de estar más de ocho horas en el colegio y que nadie nos hubiese dicho que había habido un atentado, por ejemplo. Y ni siquiera en un colegio concertado religioso rezamos un Padre Nuestro por las víctimas, o lo que sea. Llegábamos a casa y era mi madre la que nos lo tenía que decir. Y estaba harta de que la ideología única estuviese omnipresente en todos los sitios. Que estuviesen todas las calles de Barakaldo llenas de carteles de presos, que ellos se pudiesen manifestar siempre que quisiesen sin tener en cuenta que en Euskadi hay otras ideologías… Siempre podían hacer lo que quisiesen y los demás teníamos que estar callados y agazapados. 


			Harta de lo que pasaba en la Universidad del País Vasco. 2001, campus de Lejona, un escándalo. Aparte de que la Facultad de Ciencias de la Comunicación estaba empapelada, llena de carteles de apoyo a ETA y profesores que también la apoyaban abiertamente. Lo que había que aguantar en la universidad era terrible. Y todos los días así. Manifestaciones porque ellos querían, se cortaban las clases porque ellos querían… La sociedad miraba para otro lado y nadie decía nada. 


			Entonces decidí que iba a aportar mi grano de arena, que ya no me iba a callar más, y que iba a dar ese paso.


			Nada distinto a lo que otros muchos hicieron en los otros Territorios vascos, donde la gente, poco a poco, cada vez se callaba menos. Y ese lento disentir del nacionalismo obligatorio provocaba a personas como Jorge Outerial6, que «siempre había expresado públicamente, sin atajos, mi rechazo a esta limpieza étnica, cultural, laboral etc., a la que nos estaban llevando los nacionalistas. Y cuando hubo posibilidad de expresarlo de una forma más clara y más gráfica lo hice».


			Es verdad que ese paso supuso que una mayoría de ellos tuviera que dejar de hacer muchas cosas que les ocupaban hasta el momento. «De alguna manera —siente Cristina Cotano7— me robaron la juventud», ya que ella como otros tantos compañeros entró de concejal con tan sólo veintitrés años. 


			Exacto. No todo lo motivó el terrorismo de ETA. También el clima social irrespirable con el que el nacionalismo inundó la sociedad vasca empujó a muchos jóvenes a mostrar su rebeldía afiliándose al Partido Popular, que por entonces suponía, además de la resistencia frente al terrorismo, la vanguardia en la defensa de la libertad y la pluralidad.


			Por el terrorismo sí, desde luego —explica Ana Morales8— pero también por la asfixia que suponía vivir en una sociedad donde para todo el mundo públicamente sólo había una opinión pública aceptada, que era la de ser nacionalista. Ibas a la peluquería, ibas a un club social, ibas al supermercado, y nadie reconocía ninguna otra ideología distinta al nacionalismo, al PNV. Pareciera que lo oficial era eso y que el resto no existía. Y a mí eso me produjo, siempre me ha producido —durante mi adolescencia también me pasaba— una sensación de asfixia bestial. Todo era como que aquí no hubiera una opinión contraria a ser del PNV o ser nacionalista. ¿No existe nadie públicamente? Entonces yo me rebelaba contra eso. Por eso con tan sólo dieciséis años me afilié al Partido Popular; bueno, entonces Alianza Popular.


			A nadie pasó desapercibida la enorme cantidad de testimonios y de apoyos a la situación de acoso y derribo a la que fue sometido el Partido Popular en el País Vasco. Cargos públicos, afiliados, simpatizantes e incluso votantes padecieron una brutal campaña de linchamiento que les obligó a recluirse, pasar a un segundo plano. ETA mataba, pero muchos señalaban. La persecución no era una sensación, no era la percepción de un grupo de personas con sus facultades mentales perturbadas. Era una realidad. Una dura realidad que se alargó mucho en el tiempo. 


			Tanto es así que muchos otros, la verdad, pudieron activar su compromiso más tarde, una vez tuvieron claro que el Partido Popular era «la fuerza más rigurosa y más seria que existía contra el terrorismo y contra la imposición de un nacionalismo obligatorio»9.


			Así empezaba todo. Con este primer paso. Cada uno esgrimiendo las razones que le empujaron a salir a la opinión pública a manifestar su oposición a la barbarie terrorista y al nacionalismo obligatorio. Unos siendo jóvenes, otros no tanto; unos con el consentimiento familiar, otros haciendo uso de su libertad.


			Sea como fuere, jóvenes, hombres, mujeres, amas de casa, profesionales liberales, profesores de enseñanza media, obreros, autónomos… y un largo etcétera dieron un sí que supondría un antes y un después en sus vidas. Las páginas que vienen a continuación pretenden ser una aproximación a lo que tuvieron que vivir durante estos años en los que el terrorismo les señaló y tuvo en la diana. Toda una vida. Para muchos de ellos, en verdad, una doble vida. 


			¿Marcha atrás?


			Una vez tomada la decisión de afiliarse e incluso de formar parte en las listas para los ayuntamientos o Juntas Generales, había un periodo de transición entre ese momento y la elección propiamente dicha pues ir en una lista, incluso encabezándola, no conllevaba la designación automática. Había que someterse al escrutinio de las urnas. 


			Confirmado que la candidatura obtenía suficiente respaldo ciudadano como para recoger el acta de concejal, atenazaba al cargo electo una mezcla de ilusión, responsabilidad y cierto temor. Ilusión por el hecho de ver colmada una apuesta política; responsabilidad por representar de la mejor manera posible a sus electores y no defraudar, y temor, puesto que ser edil del Partido Popular nunca ha sido fácil en el conjunto del País Vasco, matara ETA o no.


			Es entonces cuando viene a la mente de cada cargo público las razones últimas por las que ha decidido dar el paso. Unos, como forma de ayudar a los demás; otros, por la inquietud política de quien hereda una tradición familiar y lo ve como algo natural, dando por amortizadas las posibles consecuencias; otro grupo, por ser una manera de sentirse útil a sus vecinos y hacer algo por la localidad que les vio nacer; y la gran mayoría, como forma de luchar contra la barbarie terrorista que azotaba España y el País Vasco desde la Transición. Otro grupo considerable también sentía la necesidad de combatir el nacionalismo presente en todos los ámbitos de la vida pública y privada de los vascos, así como dar testimonio de que el País Vasco era una parte de España y que se podía defender con orgullo el sentirse vasco y español, que no era una identidad excluyente. Y todos ellos tenían claro que sólo el PP representaba de una u otra manera algunas de las múltiples y variadas razones expuestas, e incluso para quienes las encarnaba todas a la vez. 


			La campaña electoral podía ser un aperitivo de los sinsabores que luego llegarían a encontrar más adelante. Todos eran conocedores de la dificultad que ha tenido el Partido Popular del País Vasco para hacer campaña electoral. Evidentemente, la desventaja con la que partía y la que nunca le ha abandonado ha sido una de las consecuencias del acoso terrorista al que se ha visto sometido y que no encontró una pizca de solidaridad entre las formaciones nacionalistas. Las nueces10, esas a las que aludiría el que fuera presidente del PNV Xabier Arzalluz, podían más que cualquer cosa.


			Una vez la elección consumada, era el momento de recoger el acta. Ahora sí, tocaba ya retratarse. Hasta la fecha todo había consistido en exhibir tan sólo una voluntad de cambio, de defensa de otro modelo de hacer política, de oposición al nacionalismo de boquilla e incluso al terrorismo. Pero una vez que uno se sienta en el escaño asignado se defiende lo mismo pero ya con hechos, con actuaciones concretas.


			Y de ese cambio todo el mundo era consciente. De hecho, la aparición de sus fotos en la prensa al día siguiente de la jornada electoral ya presagiaba un cambio de papeles entre el círculo más íntimo de amistades. Aun así, ni unos ni otros sabían que lo peor estaba por venir. La decisión tomada iba a cambiar la vida del concejal y la de todo su entorno más íntimo. 


			Las tensiones vividas en los salones de plenos; la antipatía en que se tornaban los saludos amables antes de haber salido elegidos y no le perdonasen después formar parte de un partido al que consideraban antivasco; el vacío al que paulatinamente le sometían amistades, vecinos, compañeros de trabajo; la angustia de sentirse en el punto de mira de ETA; el cambio de vida radical que conlleva la protección asignada y obligatoria, y el sufrimiento de su familia.


			Toda una vida resumida en el párrafo anterior. Más de veinte, más de treinta años de lucha, de dolor, de resistencia, comprimidos en apenas seis líneas. No existe libro capaz de hacer un compendio de todo este cúmulo de vivencias. Éste es sólo una aproximación. 


			


			

				

					1	Lamarain, Iciar. Once años al frente de instituciones y con diferentes responsabilidades. Estuvo en el Ayuntamiento de Mondragón, del que fue concejal desde el 2003 al 2011.


				


				

					2	Fernández, Amaya. Empezó la vida política en su municipio, en Barakaldo, en el año 1999 y ha sido concejal allí hasta el pasado mes de mayo. Ahora es la portavoz en las Juntas Generales de Bizkaia, presidenta del PP de Barakaldo, secretaria general del PP vasco, y su presidenta interina desde febrero de 2020. 


				


				

					3	Gómez, Ramón. Concejal en 1995 en el Ayuntamiento de Eibar con diecinueve años, y en 1999 en el Ayuntamiento de San Sebastián hasta 2007. Volvió al Parlamento Vasco, 2009-2011. Candidato en 2011 a la alcaldía de San Sebastián y hasta 2015 portavoz del partido en dicho Ayuntamiento.


				


				

					4	Damboriena, Eugenio. Concejal en el Ayuntamiento de San Sebastián desde 1987 hasta 1995, prácticamente de continuo. Además, parlamentario vasco (1995-1999).


				


				

					5	Nubla, Zoe. Concejal del Partido Popular en Barakaldo, de 2011 a 2016.


				


				

					6	Outerial, Jorge. De 1999 a 2003, concejal en Beasain (Gipuzkoa), y de 2003 a 2007 en Tolosa.


				


				

					7	Cotano, Cristina. Concejal del Partido Popular en el Ayuntamiento de Santurce desde 1995 hasta 2003. Dos legislaturas.


				


				

					8	Morales, Ana. Comenzó en 1999 siendo elegida procuradora de las Juntas Generales de Araba-Álava, cargo que ostenta en la actualidad, y concejal en el Ayuntamiento alavés de Zuia, una legislatura.


				


				

					9	Menéndez, José Virgilio. Concejal en Galdakao (Bizkaia) de 1995 a 1997. Después en Getxo, de 1999 al 2000.


				


				

					10	Frase atribuida al que fuera Presidente del PNV durante la década de los noventa, Xabier Arzalluz, para explicar la coincidencia de objetivos del conjunto del nacionalismo. «Unos agitan el árbol (ETA-HB) y otros (PNV) recogen las nueces».


				


			


		

OEBPS/image/9788418346316_BC.jpg
Jos

Una crénica veraz del ltamado
terrorismo de baja intensidad de ETA
«El relato valiente, en primera persona, de lo que la-banda

armada hizo y no se vio. La cruz con la que acarrearon,
y todavia sobrellevan, los cargos puiblicos del PP vasco». - -

¢

ALMUZARA = .





OEBPS/image/logoFPEV.jpg
/J FunpACION POPULAR
SURGIAL SRS L i





